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INTRODUCCIÓN

Durante el periodo moderno y particularmente en los últimos dos 
siglos, la mayor parte de los países occidentales alcanzaron un con-
senso general a favor de la filosofía política conocida como «liberalis-
mo». Los postulados principales del liberalismo son la democracia 
polí tica, las limitaciones a los poderes del gobierno, el desarrollo de 
los derechos humanos universales, la igualdad legal para todos los 
ciudadanos adultos, la libertad de expresión, el respeto por el valor 
de la diversidad de puntos de vista, del debate honesto y por las 
pruebas y la razón, la separación entre iglesia y estado y la libertad 
religiosa. Estos valores liberales nacieron como ideales e hicieron 
falta siglos de lucha contra la teocracia, el esclavismo, el patriarcado, 
el colonialismo, el fascismo y otras muchas formas de discrimina-
ción para honrarlos como hacemos hoy en día, aunque todavía de 
manera imperfecta. Pero la lucha por la justicia social siempre ha 
sido más fuerte cuando se ha declarado universalmente del lado de 
los valores liberales, insistiendo en aplicarlos a todos los individuos, 



144 TEORÍAS CÍNICAS

no solo a los hombres blancos adinerados. Hay que aclarar que la 

postura general filosófica que denominamos «liberalismo» es compa-

tible con un amplio abanico de opiniones políticas, económicas y 

sociales, incluyendo tanto lo que los estadounidenses llaman «libe-

ral» (y los europeos «socialdemócrata») como formas moderadas de 

lo que habitantes de todos los países denominan «conservador». Este 

liberalismo filosófico se opone a los movimientos autoritarios de 

cualquier índole, sean de izquierdas o de derechas, seculares o teo-

cráticos. Por tanto, la mejor manera de concebir el liberalismo es 

como un denominador común que proporciona un marco para la 

resolución de conflictos y en el que personas con diversas opiniones 

políticas, económicas y sociales pueden debatir racionalmente las 

opciones de la política pública.

No obstante, hemos llegado a un punto en la historia en el que 

las ideas que sustentaban el liberalismo y la modernidad, es decir, la 

base de la civilización occidental, se encuentran en grave peligro. 

La naturaleza exacta de esta amenaza es complicada, pues proviene 

de al menos dos presiones aplastantes, una revolucionaria y la otra 

reaccionaria, que están en guerra entre ellas para decidir la dirección 

anti-liberal que arrastrará nuestra sociedad. Por todo el mundo están 

apareciendo cada vez más movimientos populistas de extrema dere-

cha que dicen ser la última desesperada línea de defensa del libera-

lismo y la democracia contra una creciente marea de progresismo 

y globalismo. Apoyan a líderes dictatoriales y caudillos capaces de 

mantener y preservar la soberanía y los valores «occidentales». Mien-

tras tanto, los activistas progresistas de extrema izquierda se conside-

ran los únicos y más virtuosos defensores del progreso social y moral 

sin el cual la democracia carece de sentido y contenido. Estos, nues-

tra izquierda más extrema, no solo promueven su causa con objeti-

vos revolucionarios que abiertamente rechazan el liberalismo por 

tratarlo como forma de opresión, sino que también utilizan medios 

cada vez más autoritarios para intentar establecer una ideología com-

pletamente fundamentalista y dogmática con la que organizar la so-
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ciedad. En esta batalla, cada bando ve al otro como una amenaza 

existencial, impulsándose así mutuamente a mayores extremos. Esta 

guerra cultural se ha vuelto tan intensa que desde comienzos del si-

glo xxi ya define la vida política —y, cada vez más, la vida social.

Aunque el problema de la derecha es grave y merece su propio 

análisis cuidadoso, nosotros nos hemos especializado en el problema 

de la izquierda. En parte porque creemos que, si bien ambos lados 

están llevándose mutuamente a la locura y a una mayor radicaliza-

ción, el problema de la izquierda representa un abandono de su 

postura histórica de razón y fuerza, el liberalismo. Este liberalismo es 

esencial para mantener nuestras democracias seculares y liberales. 

Como ya hemos escrito anteriormente, la raíz del problema es que

La izquierda progresista no se ha puesto del lado de la modernidad, 

sino de la posmodernidad, que rechaza la verdad objetiva como una 

fantasía  de pensadores ilustrados ingenuos y/o llenos de arrogantes 

prejuicios que subestimaron las consecuencias colaterales del avance de 

la Moder nidad1.

Este es el problema que hemos investigado y que esperamos poder 

explicar en este libro: el problema del posmodernismo, no solo tal y 

como surgió en la década de los sesenta sino también su desarrollo 

durante el siguiente medio siglo. Dependiendo del punto de vista 

que uno tenga, el posmodernismo se ha convertido o ha dado lugar 

a una de las ideologías menos tolerantes y más autoritarias a las que 

se ha tenido que enfrentar el mundo desde el declive general del 

comunismo y el colapso de la supremacía blanca y el colonialismo. 

El posmodernismo se desarrolló en los márgenes relativamente re-

cónditos de las instituciones académicas como reacción intelectual y 

cultural a estos cambios, y desde la década de 1960 se ha extendido 

a otros ámbitos del mundo académico, al activismo, las burocracias 

y hasta al núcleo de  la educación primaria, secundaria y superior. 

Desde aquí, ha comenzado a infiltrarse en la sociedad en general 
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hasta el punto de que tanto el posmodernismo como las reacciones 

en contra —las razonables al igual que las reaccionarias— han aca-

bado dominando nuestro paisaje sociopolítico a medida que nos 

vamos acercando con cada vez más dificultad a la tercera década del 

nuevo milenio.

Teóricamente, este movimiento persigue y recibe su nombre de su 

objetivo más general llamado «justicia social», un término que data 

de hace casi doscientos años. El concepto, acuñado por diferentes 

pensadores en distintas épocas, ha adoptado varios significados, que 

en alguna medida buscan llamar la atención sobre las desigualdades 

sociales para corregirlas, especialmente en temas de clase, raza, géne-

ro, sexo y sexualidad, sobre todo cuando estas se hallan fuera del al-

cance de la justicia legal. La obra más famosa seguramente fue la del 

filósofo liberal progresista John Rawls, quien escribió extensamente 

sobre las condiciones bajo las que debe organizarse una sociedad 

socialmente justa. En ella, lanzó un experimento mental universalis-

ta en el cual una sociedad socialmente justa sería aquella en la que, si 

un individuo tuviera la opción de elegir nacer en cualquier entorno 

social o grupo identitario, los valoraría a todos igual2. Desde media-

dos del siglo xx también se ha promovido otro planteamiento para x

lograr la justicia social, uno abiertamente anti-liberal y anti-univer-

sal, basado en la teoría crítica. Una teoría crítica tiene como objetivo 

principal destapar los prejuicios ocultos y las presunciones no anali-

zadas, revelando lo que tilda de «problemático»: las maneras en que 

la sociedad y sus sistemas fundacionales están fallando.

En cierto modo, el posmodernismo fue resultado de este plantea-

miento crítico y siguió su propia senda teórica durante un tiempo 

para después volver a ser adoptado por los activistas críticos de la 

justicia social durante las décadas de los ochenta y noventa (activistas 

que, casualmente, no suelen mencionar a John Rawls). Este movi-

miento denomina a su propia ideología con cierta arrogancia «Justi-

cia Social», como si fuera el único que trabaja a favor de una socie-

dad justa mientras los demás defendemos algo completamente 
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distinto. Así, se le ha acabado llamando «Movimiento de la Justicia 

Social»  y sus críticos en redes suelen referirse a él, cada vez más, 

como «wokismo» (debido a su creencia de que solo sus adeptos están 

«despiertos» frente a la naturaleza injusta de nuestra sociedad). La 

Justicia Social, como nombre propio con la J y la S en mayúsculas, 

se refiere a una interpretación doctrinal muy específica del significa-

do de «justicia social»  y de los medios para conseguirla, mientras 

prescribe una estricta y reconocible ortodoxia alrededor del término. 

Aunque somos reacios a ceder el objetivo esencialmente liberal de la 

justicia social a este movimiento ideológico iliberal, es conocido por 

ese nombre, así que, para mayor claridad, a lo largo de este libro nos 

referiremos a él como «Justicia Social» con mayúsculas. Reservare-

mos «justicia social» en minúsculas para describir los significados 

más amplios y genéricos del concepto. Vamos a dejar claros nuestros 

propios compromisos sociales y políticos: estamos en contra de la 

Justicia Social en mayúsculas porque en general defendemos la justi-

cia social en minúsculas.

Cada vez es más difícil no ver la influencia del Movimiento de la 

Justicia Social en nuestra sociedad —en especial en forma de «polí-

ticas identitarias» o «corrección política». Prácticamente todos los 

días sale una noticia de alguien que ha sido despedido, «cancelado» 

u objeto de humillación pública en redes sociales, muchas veces por 

hacer dicho o hecho algo que es interpretado como sexista, racista u 

homofóbico. En algunas ocasiones, las acusaciones están justificadas 

y podemos encontrar consuelo en que un intolerante —a quien ve-

mos completamente opuesto a nosotros— está recibiendo la censura 

que «merece» por sus opiniones llenas de odio. No obstante, cada vez 

más la acusación es muy subjetiva y su razonamiento, tortuoso. A 

veces da la sensación de que cualquier persona con buenas intencio-

nes, incluso una que defiende los valores universales de libertad e 

igualdad, podría decir algo sin querer que no respetara los nuevos 

códigos del lenguaje, con consecuencias devastadoras para su carrera 

y su reputación. Es un fenómeno confuso y contraintuitivo en una 
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cultura acostumbrada a dar primacía a la dignidad humana y por 

tanto a valorar las interpretaciones caritativas y tolerantes de un am-

plio abanico de opiniones. En el mejor de los casos, esta tendencia 

tendrá un efecto inhibidor sobre la cultura de la libertad de expre-

sión, que ha resultado tan beneficiosa para las democracias liberales 

durante más de dos siglos, pues provocará que buenas personas se 

autocensuren para evitar decir cosas «equivocadas». En el peor, es 

una perniciosa forma de acoso y —cuando se institucionaliza— una 

especie de autoritarismo entre nosotros.

Esto merece una explicación. De hecho, la necesita, pues los cam-

bios, que están sucediendo con asombrosa rapidez, son muy difíciles 

de entender. La razón es que surgen de una visión muy concreta del 

mundo —una que, en cierta manera, habla su propio lenguaje. En 

el mundo angloparlante hablan inglés, pero usan palabras cotidianas 

de forma diferente al resto de nosotros. Cuando mencionan el «ra-

cismo», por ejemplo, no se están refiriendo al prejuicio basado en la 

raza sino más bien, como ellos lo definen, al sistema racializado que 

impregna todas las interacciones en la sociedad, pero que a su vez es 

básicamente invisible excepto para aquellos que lo experimentan o 

que han sido entrenados para verlo con los métodos «críticos» co-

rrectos. (Estas son las personas a las que a veces se refieren como 

«woke», que han despertado a esa realidad). Este uso tan preciso y 

técnico del término no puede sino confundir a la gente, que, en su 

confusión, aceptará cosas que no aceptaría si tuviera un marco de 

referencia común para ayudarla a comprender lo que realmente se 

está diciendo con esa palabra.

Los activistas académicos no solo hablan un idioma especializado 

—mientras utilizan palabras cotidianas que otras personas creen 

erróneamente que entienden—, sino que también representan una 

cultura muy distinta que está integrada en la nuestra. Aquellos quea

defienden la Justicia Social pueden hallarse cerca físicamente, pero 

intelectualmente están a mundos de distancia, lo cual dificulta en 

gran medida entenderlos y comunicarse con ellos. Están obsesiona-
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dos con el poder, el lenguaje, el conocimiento y las relaciones entre 

ellos. Interpretan el mundo a través de una lente que detecta dinámi-

cas de poder en cualquier interacción, declaración y artefacto cultu-

ral —incluso cuando no son obvios o siquiera reales. Es una visión 

del mundo que gira en torno a agravios sociales y culturales y que 

trata de convertir todo en una lucha política de suma cero alrededor 

de marcadores identitarios como la raza, el sexo, el género, la sexua-

lidad y otros muchos. Para un extraño, esta cultura parece haberse 

originado en otro planeta cuyos habitantes desconocen la existencia 

de especies con reproducción sexual, y que interpretan todas las in-

teracciones sociales de la manera más cínica posible. Pero, de hecho, 

estas descabelladas actitudes son completamente humanas. Atesti-

guan nuestra capacidad, demostrada ya numerosas veces, para adop-

tar visiones del mundo complejas, desde el animismo tribal al espiri-

tualismo hippie pasando por las religiones globales sofisticadas, cada 

una de las cuales adopta su propio marco interpretativo a través del 

cual ve el mundo. En este caso no es más que una visión peculiar del 

poder y su capacidad para generar desigualdad y opresión.

Interactuar con los defensores de esta postura no solo requiere 

aprender su lenguaje —lo cual ya es difícil—, sino también sus cos-

tumbres y su mitología de los problemas «sistémicos» y «estructura-

les» inherentes en nuestra sociedad, nuestros sistemas e institucio-

nes. Como sabe cualquier viajero experimentado, para comunicarse 

con una cultura completamente distinta no basta con conocer el 

idioma. También hay que aprender las expresiones, implicaciones, 

referencias culturales y la etiqueta que definen una comunicación 

correcta. Un mero traductor no siempre es suficiente, hace falta un 

intérprete en el sentido más amplio de la palabra, alguien experto en e

ambos conjuntos de costumbres. Esa es nuestra intención en este 

libro: proporcionar una guía del lenguaje y las costumbres que hoy 

en día se difunden bajo el apodo tan aparentemente agradable de 

«Justicia Social». Conocemos tanto el lenguaje como la cultura de 

los estudios y el activismo de la Justicia Social y queremos guiar a 
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nuestros lectores por este mundo extraño, trazando la evolución de 

estas ideas desde sus orígenes hace cincuenta años hasta nuestros 

días.

Empezamos a finales de los años sesenta, cuando emergieron si-

multáneamente en varias disciplinas de las humanidades los concep-

tos teóricos centrados en la naturaleza del conocimiento, el poder y 

el lenguaje que acabaron siendo conocidos como posmodernismo. En 

esencia, el posmodernismo rechazaba lo que denomina metanarra-

ciones: explicaciones amplias y cohesionadas del mundo y de la socie-

dad. Rechazaba el cristianismo y el marxismo. También la ciencia, la 

razón y los pilares de la democracia occidental tras la Ilustración. Las 

ideas posmodernas han dado forma a lo que desde entonces se cono-

ce principalmente como Teoría —la entidad que, en cierto sentido,a

es la protagonista de este libro. En nuestra opinión, es crucial com-

prender el desarrollo de la Teoría desde los años sesenta hasta el pre-

sente si queremos asimilar y corregir los rápidos cambios que hemos 

experimentado en nuestra sociedad desde su concepción, y en espe-

cial desde el año 2010. Cabe mencionar que, a lo largo de este libro, 

Teoría (y palabras relacionadas, como Teórico y Teorético) con Ta

mayúscula se referirán a las ideas de la filosofía social posmoderna.

Teorías cínicas explica cómo la Teoría se ha convertido en la prin-s

cipal fuerza en la guerra cultural a finales de la década de 2010, y 

propone una forma filosófica liberal de combatirla en el mundol

académico, el activismo y en la vida cotidiana. El libro traza el desa-

rrollo de las ramas que han ido surgiendo de la Teoría cínica posmo-

derna a lo largo de los últimos cincuenta años y muestra la influencia 

que han tenido sobre la sociedad en ejemplos que el lector reconoce-

rá. En el capítulo 1 le guiaremos por las ideas principales de los 

posmodernos originales de las décadas de los sesenta y setenta y ex-

pondremos los dos principios y cuatro temas que han seguido siendo 

centrales en toda la Teoría posterior. El capítulo 2 explicará cómo 

esas ideas han mutado y se han solidificado y cómo fueron aplicadas 

a la política en unas nuevas Teorías que emergieron a finales de los 
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ochenta y en los noventa. Nos referiremos a esto como posmodernis-

mo aplicado. Los capítulos 3 a 6 analizarán con más detalle cada una 

de estas: Teoría poscolonial, Teoría queer, Teoría crítica de la raza y 

feminismo interseccional. El capítulo 7 está dedicado a los recién 

llegados estudios de la discapacidad y la gordura, inspirados en todas 

esas Teorías.

En el capítulo 8 exploraremos la segunda evolución de estas ideas 

posmodernas, que empezó alrededor del año 2010 y promulgó la 

verdad absoluta de los principios y temas posmodernos. Llamaremos 

a este planteamiento posmodernismo reificado, pues parte de que los 

supuestos posmodernos son verdades reales y objetivas: La Verdad 

Según la Justicia Social. Este cambio tuvo lugar cuando los acadé-

micos y activistas combinaron las Teorías y Estudios existentes en 

una metodología simple y dogmática conocida como «estudios de la 

Justicia Social».

Este libro pretende contar la historia de cómo el posmodernismo 

utilizó sus Teorías cínicas para deconstruir lo que podríamos llamar 

«las viejas religiones» del pensamiento humano —que incluyen las 

fes religiosas convencionales como el cristianismo y las ideologías 

seculares como el marxismo, así como sistemas modernos cohesio-

nados como la ciencia, el liberalismo filosófico y el «progreso»— y 

las reemplazó con una nueva religión hecha a su medida llamada 

«Justicia Social». También es la historia de cómo el pesimismo en-

contró una nueva confianza que después creció hasta convertirse en 

una convicción firme parecida a la observancia religiosa. La fe que 

surgió es completamente posmoderna, lo cual quiere decir que, en 

lugar de interpretar el mundo según sutiles fuerzas espirituales como 

el pecado y la magia, observa sutiles fuerzas materiales, como el pre-

juicio sistémico, y difusos pero omnipresentes sistemas de poder y 

privilegio.

Aunque esta nueva convicción ha provocado problemas significa-

tivos, es útil que la Teoría cada vez tenga más confianza en sus creen-

cias y objetivos y los explique con mayor claridad. Facilita a los libe-
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rales —de izquierda, derecha o del centro político— identificarlos y 

combatirlos. Por otro lado, esta evolución es alarmante, pues ha 

convertido a la Teoría en algo mucho más accesible y aplicable para 

aquellos creyentes que quieren reestructurar la sociedad. Podemos 

ver el impacto que tienen sobre el mundo en sus ataques a la ciencia 

y la razón. También es evidente en su descripción simplista de la 

sociedad, que estaría dividida en identidades dominantes y margina-

das, y sustentada en sistemas invisibles de supremacía blanca, pa-

triarcado, heteronormatividad, cisnormatividad, capacitismo y dis-

criminación contra la gordura. Nos enfrentamos al continuo 

desmantelamiento de categorías como conocimiento y creencia, ra-

zón y emoción, y hombres y mujeres, y con una presión creciente 

para censurar nuestro lenguaje de acuerdo con La Verdad según la 

Justicia Social. Observamos el relativismo radical en forma de dobles 

raseros, como en las afirmaciones de que solo los hombres pueden 

ser sexistas y solo los blancos racistas, y en el rechazo absoluto de los 

principios coherentes de la no discriminación. Frente a estas políti-

cas identitarias divisivas y restrictivas, cada vez es más difícil e inclu-

so peligroso defender que las personas merecen ser tratadas como 

individuos o exhortar a reconocer nuestra humanidad común.

Aunque muchos de nosotros ya reconocemos estos problemas e 

intuitivamente pensamos que este tipo de ideas son poco razonables 

y nada liberales, puede ser difícil articular una respuesta contra ellas, 

puesto que las objeciones al irracionalismo y al iliberalismo suelen 

malentenderse o tergiversarse como ataques a la verdadera justicia 

social: una filosofía legítima que defiende una sociedad más justa, lo 

cual disuade a muchas personas bienintencionadas de intentarlo si-

quiera. Además del peligro que conlleva criticar los métodos del 

Movimiento por la Justicia Social —ser considerado enemigo de la 

justicia social—, hay otros dos grandes obstáculos a la hora de hacer-

les frente. Primero, los valores sobre los que se basa la Justicia Social 

son tan contraintuitivos que resultan difíciles de comprender. Se-

gundo, pocos de nosotros hemos tenido que defender alguna vez la 
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ética, la razón y la evidencia universalmente liberales contra aquellos 

que dicen apoyar la justicia social. Hasta hace poco, siempre se ha 

considerado que eran las mejores formas de trabajar en pro de la jus-

ticia social. Por tanto, tras explicar los principios fundamentales de 

la Teoría de la Justicia Social, pasaremos a analizar cómo reconocer-

los y combatirlos. En el capítulo 9 veremos las formas en que estas 

ideas han sobrepasado los ámbitos académicos y están afectando al 

mundo real. Por último, el capítulo 10 expondrá que debemos lu-

char contra estas ideas a través de un compromiso general claramen-

te articulado con los principios universalmente liberales y los cono-

cimientos rigurosos basados en datos que definen la modernidad. 

Con un poco de suerte, los dos últimos capítulos nos enseñarán a 

escribir el último capítulo en la historia de la Teoría — esperemos 

que sea un final discreto e ignominioso.

Por tanto, hemos escrito este libro para cualquier persona que no 

tenga conocimientos especializados en este tipo de ideas, pero que 

vea su influencia en la sociedad y quiera comprender su funciona-

miento. Es para el liberal que valora una sociedad justa, pero que no 

puede evitar darse cuenta de que el movimiento de la Justicia Social 

no parece propiciarla y quiere ser capaz de dar una respuesta liberal 

con coherencia e integridad. Teorías cínicas es para cualquiera, de s

cualquier parte del espectro político, que crea en el libre mercado de 

ideas como una forma de examinar y desafiar las ideas y de mejorar 

la sociedad y quiera ser capaz de debatir las proposiciones de la Jus-

ticia Social como realmente son.

No es un libro que busque debilitar el feminismo liberal, el activis-

mo contra el racismo o las campañas por la igualdad LGBT. Al con-

trario, Teorías cínicas nace de nuestro compromiso con la igualdad de s

género, racial y del colectivo LGBT y de nuestra preocupación por-

que los planteamientos de la Justicia Social están rebajando de forma 

alarmante su validez e importancia. Este libro tampoco pretende 

atacar la cultura académica ni la universidad en general. Al contrario, 

queremos defender conocimientos rigurosos basados en datos y la 
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función esencial de la universidad como centro de producción de 

conocimiento contra las corrientes de la izquierda anti-empíricas, 

anti-racionales e iliberales que amenazan con otorgar el poder a las 

corrientes anti-intelectuales, anti-igualitarias e iliberales de la derecha.

Este libro, por tanto, quiere plantear una crítica filosóficamente 

liberal contra los estudios y el activismo de la Justicia Social y sostie-

ne que este activismo académico no promueve los objetivos de la 

justicia social y de la igualdad. Habrá quienes dentro de los ámbitos 

que criticamos que reaccionarán con desprecio y dirán que en reali-

dad somos conservadores reaccionarios opuestos a los estudios de la 

injusticia social que experimentan las personas marginalizadas. Esta 

interpretación de nuestras motivaciones no sobrevivirá a una lectura 

honesta del libro. Otros académicos en esos campos aceptarán nues-

tra postura liberal, empírica y racional, pero la rechazarán como una 

fantasía modernista que da prioridad a los constructos de conoci-

miento blancos, masculinos, occidentales y heterosexuales y que 

mantiene un statu quo injusto, realizando intentos inadecuados de 

mejorar nuestra sociedad progresivamente. Nos dirán que «las herra-

mientas del señor nunca desmontarán la casa del señor»3. A ellos les 

reconocemos que nos interesa mucho menos desmontar las socieda-

des liberales y los conceptos empíricos y racionales del conocimiento 

y mucho más continuar los avances en justicia social que han gene-

rado. La casa está en perfectas condiciones y el problema ha sido que 

su acceso ha sido limitado. El liberalismo mejora el acceso a una es-

tructura sólida que protege y empodera a todos. Lograr un acceso 

igualitario a escombros no es un objetivo que merezca la pena. Des-

pués habrá algunos académicos de estas disciplinas para quienes 

nuestras críticas a los estudios de la Justicia Social estarán fundamen-

tadas y debatirán con nosotros de buena fe sobre ellas. Estas son las 

interacciones que esperamos tener y que nos pueden devolver al ca-

mino de las conversaciones productivas e ideológicamente diversas 

sobre justicia social.
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POSMODERNISMO

Una revolución del conocimiento y el poder

En la década de los sesenta tuvo lugar un cambio fundamental en el 

pensamiento humano. Este cambio está relacionado con varios teó-

ricos franceses que, pese a no ser demasiado conocidos, levitan en los 

márgenes de la imaginación popular, entre ellos Michel Foucault, 

Jacques Derrida y Jean-François Lyotard. Impulsaron una concep-

ción radicalmente nueva del mundo y de nuestra relación con él, 

revolucionando la filosofía social y quizá todo lo social. Sus ideas han 

influido durante décadas no solo en qué y cómo pensamos, sino 

también en cómo pensamos sobre el hecho de pensar. Pese a ser eso-

térica, académica y estar aparentemente alejada de las realidades de 

la vida diaria, esta revolución ha tenido profundas implicaciones en 

nuestra forma de interactuar con el mundo y entre nosotros. En 

esencia, es una visión radical del mundo que dio en conocerse como 

«posmodernismo».

Es difícil definir el posmodernismo, seguramente a propósito. 

Representa un conjunto de ideas y formas de pensamiento que con-


